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Intervención durante el Segundo Foro Regional 
sobre el análisis del Plan Nacional de 
Desarrollo 2019-2024, en Monterrey, Nuevo 
León.  

 
Muchas gracias Tatiana, y gracias por la comprensión los compañeros 
diputados.  
 
Bienvenidos a Nuevo León, los que no son de aquí pero que nos 
vemos regularmente en la Ciudad de México en la Cámara de 
Diputados, compañeras, compañeros diputados es un honor tenerlos 
por aquí, muchas gracias.  
 
Es un gran gusto participar en este foro regional de análisis del Plan 
Nacional de Desarrollo 2019-2024. Debemos de recordar que es la 
primera vez que la Cámara de Diputados va a analizar el plan que 
por ley presentó el Ejecutivo federal; esto fue producto de una 
reforma que se aprobó en la legislatura pasada y que busca 
democratizar la planeación del país.  
 
El plan debe tener plasmado los compromisos y metas a las que el 
Ejecutivo se compromete, así como las acciones verificables de sus 
acciones de gobierno.  
 
Estamos en contra de un plan que sea un documento político que 
sólo exprese ideas vagas sobre los objetivos, las estrategias de 
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acciones que van a marcar el rumbo de nuestro país en los próximos 
años. Los ciudadanos exigen saber cómo se van hacer las cosas y 
cuándo se van a ver los resultados.  
 
Los foros son un espacio propicio para saber cuál son las propuestas 
concretas que el Ejecutivo federal tiene para garantizar la 
seguridad, el avance de la economía, la reducción de la pobreza, los 
objetivos de la política exterior, entre otros muchos temas de vital 
importancia para nuestro país.  
 
En efecto, el plan que estamos analizando contiene principios 
rectores de política; sin embargo, no cuenta con los elementos que 
establece la Ley de Planeación; no contiene diagnósticos que den 
cuenta del verdadero estado del país y sustenten los programas de 
acciones a emprender, ni tampoco una metodología a través de la 
cual se pretende trazar un proyecto de nación que el gobierno 
federal quiere y tiene que construir. 
 
No cumple con lo enunciado en el párrafo segundo del artículo 
tercero en la Ley de Planeación, el cual establece que mediante la 
planeación se fijarán objetivos, metas, estrategias y prioridades; así 
como criterios basados en estudios de factibilidad cultural. Se 
asignarán recursos, responsabilidades y tiempos de ejecución, se 
coordinarán acciones y se evaluarán los resultados; no hay manera 
de evaluar las acciones que plantea el Plan Nacional de Desarrollo.  
 
El documento de 64 cuartillas hace una recopilación de las frases y 
propuestas del Presidente de la República a lo largo de los años, es 
más que un Plan Nacional de Desarrollo un compendio de discursos 
que se ha presentado ante la Cámara de Diputados.  
 
El Plan Nacional de Desarrollo debe de precisar los objetivos 
nacionales, la estrategia y las prioridades del desarrollo integral, 
equitativo, incluyente, sustentable y sostenible en el país. Así como 
los recursos que serán asignados para tales fines, según lo dispuesto 
en el párrafo quinto del artículo 21 de la Ley de Planeación.  
 
Y la pregunta que nos hacemos, ¿se puede alcanzar el crecimiento 
del 6 por ciento al final del gobierno del presidente López Obrador 
con los planteamientos del Plan Nacional de Desarrollo? No debemos 
olvidar que el plan marca en las metas que se pretende alcanzar; 
como meta, un crecimiento del 6 por ciento estaría en el terreno de 
los buenos deseos para el país, “todos lo queremos y siempre se ha 
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buscado para lograrlo”. Sin embargo, la responsabilidad del 
Ejecutivo es hablar de políticas públicas, de programas, proyectos 
realistas que mejoren sustancialmente el nivel de vida de toda la 
población y así esperamos que suceda.  
 
Vemos con preocupación lograr la meta, ya que significaría que en 
los próximos cinco años tendríamos que crecer cada año a una tasa 
promedio de por lo menos el 7 por ciento. En otro escenario, si se 
expresa que el crecimiento se logrará a la mitad del sexenio, México 
tendrá que crecer una tasa del 9 por ciento en los últimos tres años 
de esta administración.  
 
Los analistas nacionales y extranjeros han señalado que esto es muy 
complicado de lograr. En este escenario se inscribe el desarrollo de 
la región noreste del país que está conformada por los estados de 
Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, que a su vez tienen frontera 
con el estado de Texas uno de los mercados más dinámicos de este 
país y del mundo.  
 
Como reflejo de esta importancia económica voy a dar unas cifras: 
el año pasado comerciamos entre México y Estados Unidos 557 mil 
millones de dólares; el 40 por ciento de este intercambio comercial 
entre México y Estados Unidos pasó por la región noreste de México. 
En esta región el puerto Laredo, Colombia, que abarca los puntos de 
confluencia más activos de todo el país, es donde cruzan más de dos 
terceras partes de la mercancía en forma terrestre entre ambos 
países.  
 
En esta región del país, durante el último trimestre del año pasado 
cruzaron 15 mil trailers diariamente a Estados Unidos lo que 
representa 1.4 millones de dólares cada minuto. Conocer 
claramente hacia dónde vamos en proyección económica, que es el 
tema principal de este foro, es fundamental para nuestra región y 
para la incertidumbre y la expectativa de miles de empresas, así 
como de millones de habitantes que aquí viven no sólo por el 
aspecto de mantener más empleos mejor pagados sino porque somos 
un óptimo para el desarrollo de nuestro país y también implica digna 
y positivamente la solución a muchos problemas que afectan la 
convivencia humana.  
 
Termino, con razón de ello, contar con un Plan Nacional de 
Desarrollo que defina claramente la estrategia a seguir no sólo para 
impulsar la inversión productiva, sino que resuelva aquellos 
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problemas urgentes que impactan a la economía como son la 
seguridad, la educación y la migración.  
 
El desarrollo tecnológico entre otros temas es fundamental, no solo 
para Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, sino para todo el país y 
aquí lo han comentado insistentemente.  
 
Estimados asistentes, estar hoy en este foro ayuda innegablemente a 
la discusión sobre el país que queremos; por lo pronto, para la 
región noreste del país resulta impostergable saber hacia dónde 
vamos y cómo lograremos dar certidumbre a los millones de 
mexicanos que vivimos en esta zona de México. Queremos mantener 
nuestra vocación emprendedora y visionaria de desarrollo integral.  
 
Queremos seguir compitiendo, seguir comerciando y seguir siendo 
uno de los motores de desarrollo nacional, pero para ello 
requerimos necesariamente certidumbre sobre el rumbo de la 
economía mexicana. Esa certidumbre la dará en gran medida un 
plan de desarrollo planeando, integrado, que sea visionario, porque, 
de no ser así, corremos el riesgo de terminar con proyectos 
cancelados, mal concebidos, y en el peor de los casos, mal 
ejecutados para nuestro país.  
 
Merecemos más, muchas gracias.  
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